
Mi viaje a Tenerife

          En el verano del 2010 fui de vacaciones a Tenerife. Ya había ido a Lanzarote, 

pero nunca a Tenerife. Me marché el día 21 de junio de 2010 por la tarde, con mis 

padres y mi hermana. Habíamos elegido 10 días,  es decir, desde el 21 hasta el 30. 

          El primer día llegamos allí a las ocho de la tarde, dejamos las cosas en el hotel y 

nos fuimos a cenar a un restaurante llamado La Salud. Yo no tenía mucha hambre, pero 

me tomé un bocadillo y, si no recuerdo mal, era de chorizo.

           Al día siguiente mis padres alquilaron un coche. Nos dirigimos al Teide; antes de 

llegar,  paramos en unas piedras que se llaman “Los dedos de Dios”. Cuando  llegamos 

al Teide, subimos a la cumbre en el teleférico; arriba costaba respirar por la altura, pero 

eran  bonitas  las  vistas,  se  veía  casi  toda  la  isla.  Bajamos  y  fuimos  a  comer  a  un 

restaurante  que  había  cerca  del  Teide.  Después  de  comer  nos  dirigimos  al  hotel, 

estábamos cansados y decidimos quedarnos en la piscina del hotel toda la tarde. A las 

seis subimos a la habitación y nos  duchamos y nos arreglamos, pues las normas del 

hotel obligaban a ir bien vestidos a cenar. Cuando acabamos, fuimos a la zona de la 

piscina, pues todas las noches había espectáculos. 

              Al día siguiente fuimos al Loro Parque. ¡Estaba genial! Había muchas clases de 

animales, y comimos allí dentro. Otros días fuimos al Jungle Park, Shiam Park, a los 

acantilados de los Gigantes en barco, a la playa de las Américas, a ciudades diferentes, a 

Icod de los Vinos, al Drago Milenario, etc.

               El 30 de junio por la mañana preparamos todo para marchar y fuimos a comer.  

A las cuatro cogimos el vuelo de regreso. Vine leyendo una revista. Cuando llegamos al 

aeropuerto de Santiago, nos estaban esperando mi abuelo y mi padrino y en casa, mi 

madrina y mi abuela.

               Ese día fuimos a cenar a casa de mi abuela paterna, allí cenamos todos juntos.




